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¿Que como fue mi experiencia en un intercambio? Siempre había querido hacer uno pero 

creo que siempre había estado indecisa y por una u otra cosa no se daba la oportunidad, 

este semestre por decirlo así todo conspiro a mi favor; ya estaba fastidiada por la rutinaria 

vida que llevaba en Guanajuato, necesitaba otros retos, otra perspectiva de la vida, otra 

gente a la cual conocer, experimentar otras cosas (que no siempre son agradables, pero 

que a final de cuentas terminan siendo una herramienta a tu favor).  

Bueno todo comienza con el famosísimo papeleo, una vez que ya vi y me di a la tarea de 

juntar  todos los requisitos solicitados en la convocatoria, fui y los entregue en DCEA. Y 

nada, solo quedó esperar a que me mandaran un correo con un día y una hora para un 

entrevista, llegado el día no se los demás, pero yo suelo ponerme muy nerviosa siempre 

ante gente y cosas desconocidas, tuve las preguntas más extrañas del mundo y sentí que 

no di mis mejores respuestas pero en fin una vez superada esa etapa tuve que asistir a 

unas juntas informativas, pero para ser sincera a mí en lo particular no me sirvieron de 

mucho, ya que en ellas te decían una cosa y al final terminaba siendo otra, entonces es 

mejor ir paso a paso y preguntando en ese momento (cosa que ya no puedo hacer porque 

seguí las instrucciones al pie de la letra). Una vez que te postulan y recibes tu carta de 

aceptación otra vez más papeleo, esta vez para sacar la visa correspondiente y poder irte 

en regla. En conclusión puedo decir que ODIO los papeleos, la burocracia y todo lo que 

conlleva un trámite administrativo. En este punto del intercambio ya estaba muy 

decepcionada, lamentándome y arrepintiéndome por la decisión que había tomado, pero 

todo mundo me decía que al final de mi experiencia iba a cambiar de opinión porque son 

cosas que te cambian literal la vida. 

Ya que estas listo en todos los aspectos: académico, mental, monetario (nunca se está 

listo en este aspecto) y con maleta armada (que vaya que es difícil hacerla con tanta 

restricción en los aeropuertos), te despides de tu familia y a sufrirle en aeropuertos, 

migraciones, conexiones, transporte público, estar con él Jesús de que por cualquier cosa 

se te puede ir el avión, en fin fue algo que me estreso demasiado. 

Ya en nuestro destino GRANADA, el aeropuerto de ahí es chiquito, antes de irme estuve 

investigando lugares de alojamiento y pues logre encontrar un “piso” en el centro, en la 

página de ese lugar decía como llegar así que me subí a un camión que se encontraba a 

fuera claro previamente preguntándole si hacia parada en el lugar que a mí me convenía, 

una vez confirmada la información puse mi maleta en la parte de abajo del camión, me 

subí y llegue al centro. No batalle tanto en encontrar el piso ya ahí me instale y conocí a 

mis compañeros que eran dos italianos y dos alemanas muy amables. En los primeros 

días como necesitaba cosas compre en un súper chiquito, pero después me 

recomendaron otra tienda en la cual todo estaba más barato y había más variedad de 



productos. Como todo al principio sufres en diferentes aspectos, ya que es una vida muy 

diferente con costumbres muy distantes a las tuyas en tu país.  

Ahora estoy viviendo con dos italianos que no son con los que llegue inicialmente, una 

chica alemana y un español, que he de confesarles que lo ODIO, es la persona más 

desagradable con la que he convivido tanto tiempo: siempre tiene música española a todo 

volumen, hace muchas fiestas lo cual no me deja concentrar en mis estudios, siempre 

está queriendo ser el centro de atención, siempre su país es mejor que el de los demás 

etc., trato de llevar el ambiente tranquilo pero creo que no podré contenerme mucho. 

Escolarmente puedo decir que tienen buenas instalaciones, aunque aun así yo prefiero 

mil veces mi facultad y en concreto mi edificio, tiene una fachada más bonita, además de 

que como es pequeño la gente suele conocerse y hacer amistad en todos los niveles. 

Llevo 4 materias: Derecho Internacional de los Derechos Humanos, Derecho penal 

aplicado a la función pública y judicial, Seguridad Social y Relaciones Internacionales. La 

mecánica es muy similar a Guanajuato, son clases presenciales con complemento de un 

recurso tecnológico que es el famoso tablón de docencia (que no es difícil pero por alguna 

razón no termino de entender). Hasta ahora todo va muy bien, solo que tengo bastante 

miedo para los exámenes ya que al no haber parciales, todo un curso se concentra en un 

solo examen además de que son orales. A veces me siento muy libre y de repente me 

siento muy abrumada y deprimida al tener trabajos acumulados exactamente por no saber 

usar ese tablón y no enterarme que se tenían que entregar. 

No queda más que esperar al final haber como resultan las cosas.  

La sesión informativa fue un poco rara y más complicada de lo que pensé; al haber tantos 

chicos de distintas nacionalidades y con un bajo nivel de español tenía que repetir varias 

veces las cosas buscando palabras que fueran de cierta manera más fácil de entender 

para ellos e ir muy lento. Además de que era muy chistoso sacarlos del error cuando 

mencionaba los campus Irapuato-Salamanca y León, ya que ellos pensaban que la 

universidad de Guanajuato tenía edificios aquí en España. En esta sesión me lleve 

algunas desilusiones, porque a pesar de que se que tenemos un buen nivel, buenos 

maestros e infraestructura, por mucho que insistía en que era un buen lugar para hacer un 

intercambio por todo lo que ofrecía México, mi estado en específico, los chicos me decían 

que en sus planes no estaba visitar ni mucho menos hacer un semestre ahí porque me 

decían que era muy peligroso y violento debido al narcotráfico; les hice ver que es una 

mala perspectiva que se tiene de el país, que se puede andar por las calles sin mayor 

problema, que obvio si tenemos problemas pero que no es como todos piensan, es decir, 

como un “narco país”. No me quedo más que dar información y dejarlo al libre albedrio de 

los chicos.  

Por otro lado, he podido viajar y conocer otros países aparte de España, puedo decir que 

es algo que me ha cambiado muchísimo y que me ha hecho apreciar y ver con otros ojos 

el mundo. Doy muchísimas gracias a mi familia que está haciendo un esfuerzo gigante por 

apoyarme y en lo posible depositarme dinero para que pueda conocer otros lugares; 

porque por ejemplo ya estando acá, intercambiando experiencias y demás me he dado 



cuenta que el apoyo proporcionado por mi universidad ha sido muy mínimo. A los 

estudiantes europeos les depositan mensualmente una cantidad durante toda su estancia 

que varía del país del que vengan pero que como mínimo son 300 euros, a otros 

mexicanos (Yucatán, Ciudad de México, San Luis Potosí, Michoacán) les dieron un apoyo 

de 50 mil pesos más-menos. No es del todo un reproche a mi universidad, ya que no 

estoy segura que sin su programa de movilidad me hubiera animado a hacer por mi propia 

cuenta algo así, pero todos los viajes que he hecho, mi manutención y gastos en España 

han corrido por mi cuenta y muchísimas veces me he puesto a pensar que hubiera salido 

lo mismo a que si me hubiera dado de baja temporal en mi escuela y emprendería algo 

aparte sin presión alguna de tener que pasar las asignaturas para no tener que reintegrar 

el apoyo otorgado, además de que mínimo en mí carrera no hubo muchas materias a 

revalidar y a final de cuentas termine atrasándome un semestre. 

Como lo dije anteriormente no es reproche totalmente, es un punto de vista y un 

sentimiento que tengo y espero que con el paso del tiempo logren obtener más apoyo y 

más recursos, para así impulsar de una manera mejor este tipo de programas y se pueda 

lograr que mucho más alumnos que no tienen el suficiente recurso económico pueda 

realizar una experiencia como esta. 

En fin, como bien me dijeron a sido una experiencia que no cambiaría por nada, que al 

parecer llego en el momento adecuado y que me ha brindado miles de experiencias, tanto 

buenas como malas. He conocido mucha gente (agradable y odiosa), he visto paisajes 

increíbles, he comido otro tipo de platillos, he engordado y sobre todo y como nunca antes 

lo había hecho he extrañado mi país, mi gente, mi familia, mis amigos, mi comida, la 

salsa; cosas que pueden parecernos tan cotidianas y comunes y que no sabes valorar 

hasta que no las tienes. 

 

 



 

Fachada de la facultad de derecho, mi nuevo y temporal casa de estudios. 



 

Vista de la Alhambra desde el mirador San Nicolás.  

 

 

 

 



 

Fotografía tomada en mi excursión a Sierra Nevada.  

 

 

 

 

 

 

 


